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Pira los pedidos v redamaciones de Barcelona, en el punto de suscricion; paria 
los de fuera , áirigirse por escrito, al Administrador de este periódico. — Se 
paga al pedir la sasrricion.

Pueden hacerse las suscrieiones desde fuera Barcelona, enviando á esta 

Administración su importe en sellos de correo.

FELICIDADES.

No se  asustfen u s te d e s ; no  voy á ped irles  el agui- 

fiaido.

Ya sé que  e n  m i t ie r ra  las t r e s  cu a r ta s  p a r te s  de 

sus ha'bitantes se  convierten  en  p o b re s  de  so lem ni-  

áad eo  cuanto  a so m a  las n a ^ s  e l ú lt im o  te rc io  del 

oes de  d ic iem bre ,  p e ro  j]o pe r tenezco  á  la o tra  

tuarta pa r te  y  p o r  e n d e ,  lé^os d e  p ed ir ,  voy á te n e r  

‘’í '  gusro fTB r é g a ia r l e s , ' s íp i3 í í i r d  Ta " c o s tu m b r e '  de ' 

fflis abuelos que hacian  todo  lo c o n tra r io  de  lo  que 

íe.practica en  el momento histórico q u e  a travesam os.

En aque llos  tiem pos, se g ú n  m e  co o tab a  m i a b u e ­

la, los papeles  se  hallaban  com p le tam e n te  tro ca d o s .

panadero  reg a lab a  á  sus  p a r roqu ianos  la  clásica 

“ M; e l ta b e rn e ro  les agasa jaba  con un  p a r  d e  bo te -  

fes de m oscate l q u e  dec ían  b e b e d m e ;  e l e spec ie ro  

'fis p resen tab a  sus b a r r i ta s  de  tu r ró n  y h as ta  ¡pás-  

®«DSG u s t e d e s ! e l b a su re ro ,  ves tido  d e  dia d e  fiesta, 

|P3recia con u n  apio m ás fresco que  u n a  lechuga , 

*Pio que con  la galan te ría  p rop ia  d e  la  c la se ,  depo- 

^ b a  en  la m e sa  de l c o m ed o r .

Hoy han  cam biado rad ica lm en te  las co s tu m b res .  El 

ayer  o b seq u iab a ,  hoy exige s e r  o b sequ iado ; el 

Íiíe an tes daba ,  ah o ra  p ide.

com prendo  la razón  d e  es te  cam bio . C re o  que 

antepasados es taban  m as en lo ju s to ,  y aunque 

m iro  m m na a trá s  sino que  m e  gusta  m uch ís i-  

ade lan te, p e rm ítan m e u s te d es ,  aunque  no  sea 

®3sque p o r  la sa tisfacción que  voy á p ro p o rc io n a r  

^'&efior M añé, que  p o r  es ta  vez m e  p ro c la m e  p a r -  

^2rio de lo antiguo.

Consecuente pues ,  co n  m is  p rincip ios  re tró g rad o s  

^^ndo se  t r a ta  de aguinaldos , voy á te n e r  la d icha 

? felicitar á u s tedes ,  hoy  que  no s  p n co n tra ^ io ^  en 

J o a s  fiestas de  Navidad, env iándoles  a l propio  

®Po que  ¡a e sp re s ion  d e  m i p ro fundo  rec o n o c i-  

'«nto po r  el decidido apoyo que p re s ta n  á La B o m b a , 

serie de  rogalitos q u e  estoy se g u ro  h a rá n  á u s -
tilín.

^ 0  soy muy rumboso con mis favorecedores y pro- 

Cuanto me es posible im itar la generosidad 

yjio ¿ quien todo lo d ebem os: doy ciento por

se p resen to  á u s tedes  el rep a r t id o r ,  no  le 

la  p uer ta  en  la s  n a r ic e s  p o r  te m o r  á que  les. 

Ole la  rendic ión  con la ind ispensab le  décima. Es 

í  posible que h  décima no  le s  f a l t e ,  p e ro  ¿ q u é

re p re se n ta  la  p eq u e ñ a  c a n i l la d  que  p uede  cos tarles  

an te  e l inm enso  va lo r  do los delicados rega lo s  que 

con es te  n ú m e ro  van u s te d e ;  á po se e r?

Y p a ra  que  no  se  figu ren  ^ u e  ex ag ero ,  allá vá el 

b aú l en  donde  se  e n c u en tra n  a lm acenados  todos  los 

obje tos que  tengo  e l g u s te  d-; rega larles .

A branlo  coja t ie n to ,  no  h ig a  el diablo que se  ro m ­

p a  a lguna  co sa .  .

Lo p r im e ro  que  se  p re se n ta rá  á  u s tedes  á la  vista 

se rá  una m orta ja  dest¡nad<v>l s i 'ñ o r  Cánovas de* Cas- 

nara.^^l'üa .<•! preetekMuog'
p ro n to .  X

D espués h a l la rá n  lo a jo ^ e lo s  s ig u ie n te s ;  .

Un inm enso  cu chg ron  dedicado al s e ñ o r  Fontxodo- 

na , con el ob je to  d e  q u e  «uando  le  falte apetito  le 

so b re  cuchara :

Dos b andas  de Concejal des tinadas al se ñ o r  Munné 

p a ra  que  las u tilice á la vez ya que  tan to  es el cariño 

que  les  tiene.

y n a  a c u a re la  r e p re se n ta n d o  El D esengaño , p en sa ­

m ien to  ideado  p o r  e l s e ñ o r  F aura .

Veinte y cinco m e tro s  d e  paño  de  T a rra sa  p a ra  la 

confección d e  un p ard e sú s  s is tem a Iglesias.

Seis m ilím etros  de lana  du lce  p a ra  unos pan ta lones 

á  lo  F o n tro d o n a .

Una rep ro d u cc ió n  fotográfica d e  la  sesión  se c re ta  

ce le b ra d a  p o r  el A yuntam iento  h ace  poco s  d ias en 

que  e l s e ñ o r  Liados fué  el p rincipal o rado r.

El r e t r a to  del s e ñ o r  Cos.sío en  e l u so  de  la palab ra  

que  e s  e l es tado  n o rm al de  S. E.

Cuatro  cub ile tes  cou las  m anos del s e ñ o r  Batllori 

bo rd ad as  al rea lce .

Un cu ad ro  b íblico  rep rese n ta n d o  la  m ilés im a caida 

del s e ñ o r  G uerra .

Un p e rg a m in o  p a ra  q u e  el s e ñ o r  D uran  estam pe 

su s  tí tu los  nob iliar ios .

• y  u n  pedesta l de  m árm ol d e  so m b re ro s  destinado 

al se ñ o r  Foao.

¿Q ué ta l?  Me p a re c e  qu e  no  se q u e ja rá n  us tedes .

Todos los o b je to s  e n u m erad o s  son  d e  un  inm enso 

v a lo r :  d e n t ro  d e  u nos  cuantos años re p re se n ta rá n  

una  fortuna .

G uárdenlos p u e s ,  co m o  oro  en paño , en  la  segu ­

r id ad  d e  que  tienen  u s tedes  asegu rado  el porven ir .

Bien sé que pueden objetarm e que entre todos los 

regalos que les hace L a  Bomba, no hay ninguno que 
pueda com erse, pero  esto no debe estrañarles. A La 

Bomba no le regalan gallinas como á algunos amigos 

á quiénes conoce, y por esta razón no puede hacer 

otro tanto con sus favorecedores. Si algún dia llega á

cierta  a l tu ra  y  en c u en tra  a lguna a lm a ca r ita tiva  que  

le  p ro p o rc io n e  a lgunos p a re s  d e e so sa n im a l i to s ,  cuen ­

te n  con  segu ridad  que  d isfru tarán  del agasajo .

E a ,  p u e s ;  que  se  conserven  u s tedes  b u e n o s ;  que  

pasen  felices p ascu as  y  que en  s u  com ple ta  sa tisfac­

ción no  se olviden de es te  p o b re  bombero que  queda 

en  su ch irib itil  ro gando  p o r  todos u s te d e s ; p o r  la  p ro n ­

ta  caida d e l  s é ñ o r  C á n o v as ; p o r  la  d esap a ric ió n  de las 

t in ie b la s ; p o r  la  evaporac ión  del A yun tam ien to ,  y so ­

b r e  todo , (y  e s ta  e s  la m e jo r )  p o r  la  inm ed ia ta  sub i-

¿ffo  d icho algor o f

GRAN DERROTA.

No h ay  que espantarse: la derro ta  no vá con nos­
o tros;  vá con el señor G uerra  quien  parece predes ­
tinado á  recojer todos los revolcones que se pierden 
por las calles de Barcelona.

Pues, B¡ señ o r ;  hemos triunfado en  toda la  linea, 
sp esa r  del en jam bre  de m uDÍcipales, de mozos de 
plaza, de agentes  de órden público y  dem ás p ex i  
m in u ti  en q ue  se apoya la  actual situación.

El candidato constitucional ha  salido vencedor.
¡Bien por los electores l ibera les  que tan  du ra  lec­

ción h an  dado ¿ sus  adversarios!
La  Bomba, les bendice ( á l o s  electores, nó  á  los 

adversarios) con lodo  el entusiasmo de que es capaz un  
proyectil de su  calibre, y y a  saben ellos perfecta­
m ente  que vale m as una bendición de L a  B omba que 
tres docenas del Cora de Flix.

Esta  vez el triunfo  vale por seis, puesto q ue  des ­
cubre con toda su desnudez, hasta  donde l lega ron  
la s  a r tim añas  de la p rim era  elección.

Desde el momento en  que el juego  de cubiletes 
desapareció, la  victoria no ha  sido ni s iqu iera  dudosa.

¡Qué p^qu^eüito ha  quedado Battiori I
i Qué redondo h a  quedado F o n tro d o n a !
¡ Qué apergam inado h a  quedado D u r á n !
No h a y  duda  que el agu inaldo  que les hem o s  r e ­

ga lado  es Ai p r im o  cartello.
¡Q'iie aproveche, hijoa mió?, qu8 aproveche I
E n tre tan to  el partido liberal h a  demostrado h  la  

faz ^ i J n u n d o  que «juiere y que puede.
Ha demostrado que cuando quiere , nada  pueden 

todos los m unicipales de España; n i todos los g u in -  
d ilias  de Europa, ni todos los mozos de plaza del ü o i-  
verso.

Vuelva por otra el t u e n  Batllori.
Bueno es sio embargo; q u esep a  que esto no es m&s 

que el prólogo de la  obra. El dia que volvamos á la
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palestra, no queda en la casa de la Ciudad ni la  som­
b ra  de los que boy ocupan aquel palacio.

Vaya, m a despido de mía lectores h as ta  la  prói.¡ma 
fiemana.

Me despido también de los insignes directores m i-  
n'steriales que cou tan ta  brillautez han salido de la  pa­
lestra.

T  sobre todo, m e despido de don Leandro, á quién 
la  ú lt im a  batalla  debe olerle ¿  cuerno quemado, 
y  á quién  de seguro  te h a  quedado una cara  de vina­
g re  que no habrá  mas que ver .

Eb, hasta  la vista, sefiores m íos, p a ra  hacer boca, 
ah í vk  el pavo de Navidad.

|T  qué moco tiene ese pavo !

¿ E N C E N D E M O S ?

Esto no tione m edida,
apreclable don Antonio. ]
La cosa est& detenida 
j  pasamos u na  vida 
del mismísimo demonio.

¿M e quiere  u s ted  explicar
en  que h a  venido á quedar  ^
tanto y ta n to  d iscutir,
ein acabar de decir
s i  nos vamos íi a lu m b ra r  1

No le estrañe m i estrafieza 
pues  e l tiempo víi pasando 
y  el gas  á b rilla r no em pieza... 
i le digo á usted con franqueza  
que m e voy incomodando 1

Mire usted qu« no se vé 
las narices uno m ism o, 
m ire , que est& oscuro , & fé, 
y  a l que se le v& aqui el p i i  
ee hace trizas el bautism o.

Si s e ñ o r ,  me vá  c a r g a n d o  

BU c a lm a ,  que n o  a r m o n iz a  

c o n  lo  que e s tam o g  p a s a n d o .

en meterle m ano á S uiza?

Asunto tan  baladi 
será, Antonio, su  desdoro;
¿se puede seg u ir  así 
cuando h ay  ménos luz  aqui 
que d inero  e n  el Tesoro 1

A unque m e llam e pesado 
indiscreto y  crim inal, 
debo dejar  declarado 
^ue  Ee Ixalla usted embobado 
con su am igo  Bugalla l.

i B u g a l la l! He aq u i  un  asun to  
q ue  al saltar en m í registro 
te pone á ti ceji jun to , 
porque  estuvo el pobre 6 pun to , . ,  
á  pun to  de se r  m inistro .

Y lo estuvo al parecer, 
pero  á pun to  nada m ás, 
queriendo ser , y  sin  ser... 
j T  aun está sin resolver 
como e l asunto  del g a s  I

' AI cabo esas son cuestiones 
en  las que n s  en tro  ahora  y6. '
Aspmdro de las naciones, 
responde, sí no te  opones: 
conque, escendem os ó nó?

ha  conocido que no esta'^a en  el pleno uso de sus fa ­
cultades ; m ás para  que ío  se nos d iga  que nos pa ­
recemos á candidato moderado, vamos á indicar la im­
presión que nos causá, reservándonos com pletar 
nuestro  ju icio  p a ra  cuaado lo hayam os v is to  en  el 
lleno de sus facaltades. Pareciónos que su  voz debe 
se r  estensa y  de buen  tiinbre, que e ra  u n  can tor dis­
creto y  u n  re g u la r  actor, Por supuesto  que la  parte  
con que debutó es d if ic i l ;  para b r il la r  en e l la  ee ne­
cesitan g ran d es  cualidajee, pues solo asi se ev itan  
cem paraciones desventaÍMas E n  la  p róxim a semana 
les diremos á  ustedes, tximo h a  cantado la parle  de 
Vasco de Gama de la  A J ñ c a n a .

Loa demás artis tas  que acompai5aron al p rec ita ­
do artis ta  en el desempeSo de la  L u cñ a ,  procuraron 
sa lir  airosos de su empeBo y  a lcanzaron aplausos. La 
dirección confiada al Maestro Scalissi, bastante floja.

E n 'e l  P rinc ipal se ha  cantado e l D iato lo . No 
habiendo podido asistir l  noche del es treno  reserva ­
mos el kab lar de dicha obra p a ra  el sábado próximo. 
. Conqné felices pascua., que el ¡pavo les p ruebe  y 
que no se les a t ra g a n te  el tu rrón .

Linea 1878.
F bob» ico .

Ofrecíamos en la pasada revista  ocuparnos en  la 
presente , del debuto del tenor señor Bolis y  casi e s ­
tábamos tentados de faltar á  n u e s tra  prom esa , pues 
solo ha  cantado dos noches, en las que á la legua  se

S I N  O E R E M i O I S Í I A - .

Antonia, s in  ce rem o n ia : 
deja que á  ti m'd dirija  
y a  que m uchos tienen  fija 
en  ti la  atencioü, Antonia.

De la  buena  suerte  dueña 
y  con m ás pechos que el Cid, 
te  avecindaste en Madrid 
con tu  m u rg a  m alagueña.

Dijiste : « á Madrid me lanzo; »
7  sin  o tras  d isfres iones, 
dejaste loe boquerones 
optando por el garbanzo .

E n  tu  impolítica em presa 
au n  la  h is to ria  e pellizca, 
pues  con todo j  je r tan bizca, 
no llegaste  á vizcondesa.

A'—
yarx iaanos ff la tnares 
te  hiciste en  continuas g iras  
diéiéndolee mi! m entiras 
cerquita  de M anzanares.

Dispénsame, Antonia m ia, 
s i  tu  van idad  escarbo.
Desda aquel dia tu  garbo 
se eclipsó de dia en dia.

Al barrio  dió un  manifiesto 
toda la  g en te  vecina 
y  te  echó de la cocina 
del rancho  del presupuesto .

Con tesón extraordinario  
tú ,  ta n  cortita ...  de vista, 
alardeabas de artista  
en  el a r te  culinario.

Y ya  se vé. De ta l m anera  
tu s  guisotes defendiste, 
que por ch iripa  volviste 
á erijir te  en cocinera

Al principio gustó  «I modo 
de guí»ar de tu  presona, 
m ás te  has  vuelto tan  glotona, 
que lo engu lles  t*do, todo.

Así es que hoy  están , Antonia, 
tus am os.., has ta  a l l i l  Tamos, 
que están  ansiando tus amos 
echarte  sin ceremonia.

Deja e l m andil, pues se inquieta 
tu  señor. Arrojá el paño 
y  m árchate  con el año 
que está haciendo la  maleta.

Sal: tu s  m andíbulas tienen 
por e n s tn a  el estropicio

N

y  los del barrio  sostienen 
que á  los que hoy  te  m antienen 
vas á echarlos a l hospicio.

Yete, m alagueña, al fin, 
q ue  lo an h e la  e l barrio  en tero  
del uno a l  otro confin.
Antonia, vete.

M o r t í k o .
Ob ú s . P a h q u e .

P o iv o a iN .

GA.SGOS.

No ha  resultado cierta la  ao tic ia  de que el sefi^ 
( 'o tro  is ífí prAsen^^^ija can,cUd>to por e l distrito sé^ 
timo.

Lo siento.
Es el único personage que podia  rep re sen ta r  dig­

nam ente  á la  ac tual situación.

Continúo sin  recib ir  contestación del señor Lladóa 
á la  p re g u n ta  que le d ir ig í hace quince dias.

Pero  don Magin: por los siete doloros de Marli 
Santísima, sáqaem e usted  de la  incertidum bre  en 
que vivo.

Mire usted que lo  pido con m ucha necesidad.

Ho hecho u n a  observación d igna  de consignarM,
Eí señor Fontrodoua ya  usa pantalones íargoe.
Y gas ta  c a r r ik  de últim a moda.
E n  u n a  pa lab ra ,  que es un f igurín  hecho y  dere­

cho.
Se com prende.
Se le ha  pegado el aire  cortesana y  y a  le tienen 

ustedes hecho un  e legan te  de p rim o  cartello.
Reciba usted, señor don Ignacio  , m i más cordiil 

enhorabuena . ____

Dic&n que el señor G uerra  está  m u y  pttisfecho del 
resultado de las elecciunes.

Desde que supo que sus  electoree eran  municips- 
ies y  nada  m á i  q ue  m unicipales, aseguranqueescl»- 
m ó : Tengo e l órden público en  mi mano.

Don Antonio, j  qué hacem os? ; Y o to á  ta l!
4 No sube todavia B ugalla l?

Un respetable núm ero de imponentes 6 la  Caja 
Ahorros de es ta  Capital se a larm ó días atrás no 
porqué, y  se presentó á re tira r  sus imposiciones.

Ño tengan  usttdes  n in g ú n  cu idado , am iguit»  
que no h ay  motivos p a ra  ello.

Tan repleto estuviera  e l Tesoro espBfiol, cotü 
reiBletas están las arcas de esta  binefiea institucioi 

Otro ga llo  nos caniára.

Y a sé que el sei5or Alcalde no me escuchará, pef 
por si topa, allá vá  u n a  observación.

Los electores del dia, quiero d ec ir ;  los caballert 
m unicipales, cuando salen en  peloton p a ra  el reí# 
vo de 8UB colegas que se hallan de pu n to  en las 
lies y  p lazas de esta capital, acostum bran  ocupar li 
aceras, obligando i  los transeún tes  á que pasen  p< 
el arroyo.

Yo creo que esto no ea justo  n i conveniente, puei' 
qne h as ta  la t ropa  cuando vá en formacion solo ocH 
p a  el centro de la  via.

5 Me entiende u s ted , señor Alcalde ?

E l lúnes  em pezaron las elecciones p a ra  Dlputí* 
provincial.

E l señor Fontrodona presidia la  m efa  de la  cal* 
de Ciré».

E l  iaocentp, a l abrirse  el colegio, y a  llevaba p 
p a rad ito i los Secretarios que, como supondrán  ueí*' 
des, los cuatro eran  santos de su devocion.

1 Cualquiera á  p rim era  vista dirá que el eefi®' 
Fon trodona es redondo, pero si lo profundizan 
poco verán  es m u y  largo , m uy  largo.

Por supuesto  que toda su cuquería  no le sirvió f‘' 
ra  m aldita  la cosa.

Sobre el señor Fon trodona está la  ley y  á  ella 
ve qne atem perarse .

I Tóm ale esa 1

La Comision segunda  ds nuestro  municipio pWP?” 
ne  que se cubran  las vacantes que resu ltan  por di® 
eion de diez y ocho de sus individuos.

A puradilla  se verá esta  Corporacion p a ra  enc°“ 
t r a r  18 c o n s e r T a d o r e s  que te n g a n  suficiente sang 
fria  para  apechugar  cou el cargo. ^

Convengamos en que es más espinoso de lo Q 
parece.
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Las 18 vacantps que h ay  en el Ayuntam iento  fácil­
m ente  podrían reducirse á 15.

El señor Fontrodona Tale por dos.
Y el señor Iglesias vale por tres.
Al ménos h ay  m ateria  p a ra  ello.

T res miulsíros han asistido á la  reunión de la  co­
misión m ixta  que entiende en el proyecto de ley s o ­
b re  uniformes m ilitares.

Dada la  im portancia del a su n to ,  no me estrañá  
ta n ta  actividad.

El señor Cánovas ha  sostenido la  conveniencia 
de  conservar la  escarapela.

¡D em ontre! Esto es grave.

El gobierno belga h a  concedido a l señor Orovio la 
g ra n  cruz  de Leepoldo.

La Bolsa ha  saludado la  noticia... como si tal cosa.

E l  TeJéJono se ha  propuesto m atarm e h disgustos. 
H abiaudo  su enrresponsal de Madrid de los suce- 

8ore.“! del sefior Cánovas, dice:
« E a  ciiauto á los constitucionales, es in ú til  que nos 

ocupemos d« u top ias .»
No sea usted tan cruel,  amado colega.
Mire q u e  b u s  palabras  me ponen d e  m uy m al h u ­

mor. •'
Casi estoy á pun to  de llorar.

Un anuncio de L a  Correspondencia:
« Kusos ¿ quince duros. Se hacen & m ed id a .» 
Mándeme usted  un Alejandro que sea grande.

Segiin un te légram a, s t  ricogen m ilagros de Pió IX. 
I Uí'S señor, no he visto n inguno.
Es mas: creía que en estol tiempos iban m uy esca- 
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El Ayuntam iento  ha  espedido un  te légram a á don 
M anuel G irona dándole las g rac ias  por el Cílo é in ­
terés con que h a  gestionado la favorable resolución 
sobre la dem anda del edificio de San Cayetano ce­
dido ú lfim sm ente al municipio.

¿ E n  qué q u e d a m o s? L a s  gestiones se han hecho 
p o r  don Manuel, ó por la comisiou del Ayuntam iento 
que se trasladó é la  Córte?

_Sí lo primero, es m u y  ju s to  que se den la.'í g r a ­
cias a l señor GiroiiS, como es ju s to  que quede sen ­
tado que la presencia de la  Comision en Madrid fué 
com pletam ente  inútil

Creo que ma esplico.

Dicen que p 1 sefior G u e rra  es la  v erdadera  repre­
sentación de su apellido.

Asi me gus tan  á mi ios hombres.
Solo que esia vez el señor G uerra  no ha podido 

h ace r  la g u e r ra  con estruendo.
¡ Ya se v é : no tenia A sus órdenes más ejército que 

un  batallón de m unicipales!

Dice E l  S ig lo :
* Los miuititsriales de la g u a rd ia  n e g ra , ..»
I H o m b re ! ¡ Tam bién hay ministeriales de color de 

é b a n o !..

un  colegio paraEn Lóndres se ha  establecido 
aprender á m endigar.

Aviso á a lg u n o s  ciudadanos, p a ra  cuando lleguen 
las elecciones m unicipales.

Que yo  sepe, el sefior Batllori por esta vez no ha 
ntiíizado aquellos medios q ue  ta n ta  celebridad le 
dieron.

Esto debe consistir en  que h a y  lecciones que diS- 
cilmente se olvidan.

¿Doy en  el bisnco, sefior Batllori?

Casi es ssgiiro  que la ley de prisión preventiva  no 
se (líscutirá en la  presenta legislatura.

Y esto que el señor Calderón Coilantes afirmó que 
ese proyecto se discutiría  «po r  encim a del eol »

i  P regun taban  ustedes si e l  sefior Calderón es m i ­
nistro todavía?

Sí señores, es todavía ministro.

En París h ay  una n eg ra  que con los dientes sostiene 
un cañón de 300 kilos.

¡ Bahl En Barcelona h ay  íinoa cuantos blancos Que 
hacen  mucho m6s.

Se sostienen en sus p u e s t js  contra  la  voluntad de 
todo el mundo.

De a leg r ía  salto y brinco 
pues aqui, lectoc, me vés, 
que aú n  no sé si serán cinco, 
y aÚD no pé si serán tres 

los años de duración que k an  de ten e r  las actuales 
Córtea.

jQ iié decidirá don Antonio?

La Fé desea que en las universidades no se estudie 
mas qud teo logía  y  que los catedráticos sean todos 
clérigos.

Asi acabarem os, h e rm a n a ,  si la  tortilla  no se ■ 
vuelve.

En Madrid se tra ta  de celebrar un  Congreso de 
Maestros deescue la  al que podrán asistir todoa-los de 
España.

fío t e p / l r ^  que p e o ia r  mucho « a ra  encontrar local 
aproposito.

E n  un  espácio de diez m etros cuadrados caben to­
dos los maestros españoles.

¡Están tan  flacos!

Creo que en lu g a r  de Coogresoe, 'lo que los macH- 
tros necesitan es pan.

¿No están  ustedes en lo  mismo?

A No se ha  restablecido aun  el señor F au ra?
H ago esta  p reg an ta ,  porque veo con sentimi®nto 

que no se ha hecho carpo orferam ente  d é la  alcaldía 
¿Qne d ian tre  de enfermedad tiene don Alberto V 
i  Serán in term iten tes?
El sefior Pozo, que es u a  pozo de ciencia, nodria 

contestar á m i p regun ta .

Con el fallerimienfo de un  individuo de la  Comí 
Bion provincial, se k an  reverdecido las esperanzas 
de a lg ú n  diputado.

j Ricart, despierta I

— S ise ñ c r ,  decia un  gastrónom o á cierto amisro 
su y o ;  púsose en la mesa un pavo que pesaba en l im ­
pio 24 libras, y  eu ménos de tre in ta  m inutos estaba 
y a  devorado, sin quedar m as q ue  los huesos.

—  f,Y cuántos eran  ustedes?
— Dos : eJ pavo y  yo.
No pude averiguar quien e ra  e l que asi hablaba 

p e ro  6 no encontrarse á la sazón en Madrid hub ie ra  
aseg u rad o  que ,era el sefior Fontrodona

_ Deseo al concejal señor Coll u n a  tranquila  diges­
tión.

— ¿Qtié es lo que ha  de d igerir?
— H( mbre, ¡os m aujares del opíparo banquete  con 

que obsequió á su s  compaüoros.
— ¿Y á santo do qué, dióseese banquete?
— Esto es lo que yo no sé. «o  ma meto en parcelas- 

quiero decir, no me meto en lo ^ue  no m e im porta ’

El segundo d ia  de elecciones mis amigos adquirie­
ron sobre sus  adversarios u na  vea ta ja  de 41 votos 

Y aqiil te quiero, esccpetaj 
Los secretarios mini?t«riales del colegio de l a  calle 

de Cirés, negábanse  ft firm ar el acto.
Es natuful; nadie firma con gusto  su sentencia 
Sin em bargo, al fin se dejaron querer , y  firmaron 

como e ra  su obligación.
Esto produjo rum ores .. .  en los centros oficiales 
Me tiene slu cuidado.

R uego  i  los sefiores electores que esíán de punto  
en la calle del Conde del Asalto, que se sirvan ave- 
r ig u a r  si a lgunos  coches de a lquiler  que ocupan la 
Tja pública casi toda la m añ an a ,  estén en  b^ueuas 
relaciories con las ordenanzas m unic ip íles

Les dirijo esta súplica con toda la cortesía de que 
soy capaz, porque &h«ra me conviene estar á p artir  
un pifión con esos sefiores.

Si m a c a n a  quiero ser concejal, en su m ano está  el 
resu ltado  de 1« elección.

Conque, Bgúrenee ustedes si seré amable con tan 
apreciablee ciudadanos. • -s

Y hubo quien quiso verse las caras coa  el p resi­
dente de mesa de la calle de Cirés.

Aunque es problemático et derecho & esta queren ­
cia, el presidente  acudió á la cita,

Y  allí sucedió esto y  lo otro y aquello  y  lo de más 
allá, concluyendo la escena con estas palabras-

— Pero los secretarios no  han firmad» el acta
— Es una equivocación: los secretarios h an  firmado
— A h !! !
Esta  eaclamacion fué acom pañada de u na  abertu ra  

de boca de palmo y  medio.

Se vá á publicar un periódico titu lado E l  Gas 
He aquí un colega que no  h a rá  fortuna en Barce­

lona.

E l  Ayuntórniento de Santander ha  acordado p re -  
e e n t y  la  dimisión sí e lgob ierno  no accede á la rebsia  
de 40 mil duros en el encabezamiento de consumos 
de aquella Capital.

El A yuntam iento  de Barcelona hace u n a  cosa ii?ual 
solo que es enteram ente  contraria.

En Santander se pide u na  rebaja de 40 mil duros, 

cantidad*''^ proyecta  un  aum ento  de idéntica

Y vamos andando.

P o r  fin dicen que f t  sefior B ugalla l se rá  ministro.
¡ i l P o r  f in  1!!

Sin em bargo , aú n  me quedan mis dudas
De lo que no me queda duda  es de que dejará de 

serlo don Antonio Cánovas del Castillo

Y á proposito del gas.
j  El sefior Cossfo h a  conferenciado nuevam ente con 

la  opiplon pública, y  está y a  convencido de que la 
: comision de consumidores eatá revestida de los node- 
res Lecesariob?

Digo esto po rque  no h a  Jlegado á mi noticia que 
h ay a  vue'to  á  d ir ig irse  á la  citada comision.

Desengáñese don Leandro, h ay  cosas que p e o re s  
meneallas.

Cuenta un  periódico que el espada Lagartiio  h a c a -  
nado en un  año 31 mi¡ duros.

Con esta cantidad la comision del Ayuntam iento  
podría  h acer 31 viajes á M adrid.

Diga usted, señor don Leandro, ¿quién le ha  dicho 
¿usted  que puede o rdenar  A un presidente de mesa 
que se presente  á so despacho, ? ’
ley?^° usted que esto no lo au toriza  n inguna

¡ Ay don Leandro de mi vida I Cdaa paso de usted es 
, uit tropiezo y inucho me temo que siguiendo por este 
camino, usted y  yo vamos á reñir.

Ya no somos m uy  amigos, que d igam os...

Moderados y  carlistas se h an  unido en santo m a­
trimonio.

V aya que sea la  enhorabuena.
Cuando h a y a  fru to  de bendición, guá rdenm e un 

pequeñito.

Un capellan predicó dias a trá s  las ventaias oue 
tiene el ser pobre. ^

Esto me recuerda  un  cuento.
_ Un infeliz condenado á m uerte, d irig íase  a l supli­

cio con la a leg r ía  que pueden ustedes suponer, cuan ­
do elconfesorque Je acom pañaba ,tra tandode  hacerle 
m as llevadera  la m ala partida  que le  iban  á iu e a r  
dijole m u y  satisfecho: ’

Feliz tú , h ijo  m ío, que esta noche vas á  cenar 
con Dios.,

—¿Quiere usted i r  por mi, pad re?  contestó el reo 
— No, hijo: yo  ayuno.

Cotno todos los españoles esperan  que les toque el 
prem io g rande  de la  lotería  de Navidad, voy á darles 
a lgunos  datos p a ra  que tengan  preparados os carros 
necesarios á fin de que puedan tra spo rta r  la  m oneda 
a sus respectivos domicilios.

•El premio gordo pagado  en p la ta , pesará  2SC0 a r ­
robas.

E n  oro 78 arrobas.
Lo cual quiere decir que se necesitan, nada  m enos 

que 226 caballerías p a ra  trasportarlo , ai e l pago  se 
hace en plata.
_ Ya lo saben ustedes. Busquen pronto  las caballe­

r a s ,  no h a g a  el diablo que á últim a ho ra  se encuen ­
t re n  ustedes sin medios de transporte .

Se ha  dispuesto que en  el dorso de las cédulas de 
vecindad se estampe la filiación del interesado, requ i­
sito de que h an  carecido hasta ahora.

[Oh país de los conciliaJos I H asta  ahora no se ha 
caído en que se cometía una falta de sentido comuu!

1Y pensar que el inventor de las nnevas cédulas ¡o 
ménos se en gu llirá  un  sueldo de cincuenta  mil rea ­
les!

jA lo que alcanzan las capacidadescanovístas!

Y á propósito de las cédulas.
¿Con qué derecho la  administración se quedó con 

la  an tigua , al librarm e la  de este año?
¿Acaso las dos no son propiedad mia, que he p ag a ­

do y por cierto á m uy  buen  precio?
Propongo esta  cuestión a l señor Ig lesias , para  que 

con sus c laras luces  me h a g a  el obsequio de re so l ­
verla.

¿Se h an  provisto ustedes de calendarlos america- 
n o s ? ¿ H a n  comprado y a  a lg ú n  a lm anaque de esos 
que sirven para  des te rra r  el mal humor? Nó. Pues 
aprgvechen u ítedes  laocasion y acudan  ácasa  López 
(hbtenaTi:sf.añola, rikiAbladel C»ntro, 201, alli e n ­
co n tra rán  de todos precios y para todos Ibs gustos. 
Es u na  coleccion completa en la que e l lujo y  la e le­
gancia  com piten  con la baraturao 

L a  Bomba  se complace en  recomendar á sus lecto­
res la  espresada coleccion, segura  de los que allí acu ­
dan quedarán  contentos.

SOLUCION A LA CHARADA D E L  NÚMERO ANTERIOR.

M o y a - n o .

De n in g ú n  p r im a  se dice 
que dos si ciego naciera.
Mi todo en tre  dos tiranos 
lucha por su independencia.

P a s c u a l o s .

Ayuntamiento de Madrid




